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EDICION de l a T A E D S 
•taortpolta: B»r<rolon», pteis. 1'ftO al mea. ruar», ptaa. • trim. Es«raa)aro »tMb t «rM. 

Escudillen Blnncbs, 3 bit, bajo». \\ Plata Real, 7, bajot. Teléfono 630, 

Unloo que ev i ta el ridiculo a loa que bai lan mal y en< 
sofia t>ien a k'a ue nunca han hallado. Bn dos lloras hace 
salir de un compromiso. C i l l : Cie^us Boquen'u, ' i , enü." 

L a revolución desde arriba. 
Aprenda el seflor Maura. De lo alto, desde allí donde sus miradas y sus preces ae 

dirigen constantemente, ha venido la (|ue esperamos sea para el amo da Esparta una 
lección saludaljle. Ya lo va usted, omnipotente seflor, froseóloao lustro: asi, ala nnun-
cios, sin discursos, se hace lo q ia usted prometió tantas veces: la revolución desde 
arriba. Y es que nsted creyó que hacer la revolución desde arriba era apoderara; del 
Poder, poner a Laderva en el ministerio de la bola y echar sobre el pueblo un nuevo 
chaparrón de balss y procesos. Y eso no era revolución; wo era mÁs Wen la conti­
nuación de la historia de b'soana. - —--«—• 

La revelación desde arriba es la de ahora. Fíiese usted: estamos en Agosto, en ple­
na estación canicular. Todos los años por este tiempo el calor en toda España es in« 
aguantal'l , l i s enfermadadea infecciosas azotan nuastroa pueblos; las gastroenteritis 
están en todas las grandes cludade;i al orJen del día; el cólera nostras hizo el arto pa« 
aado su aparición, anunciándonos para el actual su visita seria y oficial. Entretanto loa 
plutócratas, los grandes funcionarios públicos, los enriquecidos a costa del erario, co­
rrían a las playas inglesas, a las irancesas, a los fiordos noruegos. Ostende, Blarriiz,' 
Dieppe, Spitzberg, Mónaco, vivían en fiestas, en lujo, en salud y en comodidad. 

Pero he tqaí «(ue la valiosa iatercesión de un paisano cerca de los poderes ce­
lestiales ha nado lugar a la revolución desde arriba. Y sin aanncioa, sin programa, 
sin profecías de los astrónomos, un temporal enorma recorre las costaa del Norte de 
Europa, hurac; nos violentos cambian la temperatura del continente europeo y en £ « • 
perts, en esta Espada que. aterrorizada, aguardaba la aparición funesta del huésped 
del Ganges, vemo' pasar por Quaclalajara una ola de frío, laa lluvias ae soceden. sin 
causar destrozos; laa mañanas primaverales; las noches claras, estrelladas, frescas; la 
madreselva florece nuevamente en los campos, y los jardines ae pueblan otra vez de 
rosas de Msyo. 

Entretanto, los telegramas de hoy nos di en que el cólera ha invadido a Rusia s en 
Inglaterra una tempestad descomunal ha llenado de pánico a sus habiiantes. 

Estoes, setior Maura, hacer la revoluclín des.le arriba. Cuando aepa usted tanto 
volverá ul Poder; esto es, cuando sepa eacuchar al pu :b|o, n los que sufren, y desoir f 
mandar al cnerno a los explotaüorea, a los plutócrataa que figuran en su partido. En una 
Palabra: trastrocar Isa cosas, único modo de que España viva. 



O a o a t m a u 
Varios Aynntatnientos del Amourdán han remitid i al ministro de Fomento aláuiraí 

lOitancias relativas a la pla.'a de oruías que invade los alcornocales de aquslla conar-
ca. T.?nto el muí síro como e! dirertur g n r.3l de Agriculiura dieron al diputado por 
San Feliu de Gn'uols, señor Albert. la seguridad de que se tomarán urgentes meüdas 
en vista de la magnitud e intensidad de la plagíi. 

Telegramas detenidos en la Oficina de Telégrafos por no encontrar a los destina­
tarios: 

Alicante. Asensio. Robador, 10. 1.*. 1.° Quintana S-reia, Emll'o Carbonell. Qoal-
b«, Joscfina.SoIé, Tallers, 63 b s, 2. ' Zamora, Blas Becerra, Concejo de Ciento, 365. 
Valencia, Dolores Martínez, 1 iospital, 10. Salamanca, Ramón Martínez. Tallers, 55. 

En lacalle de Gíili'eo, de la barriada de Sans, un carro atropell > a Mateo Pérez, 
de tres afios, el que resultó con do ilusiones generales y probable conmoción general. 
Le auxiliaron en el Dispensario del barrio. t •• >>iNMÍI««l*MlfMÍ 

También fué atropellado por el carro quo guiaba en la carretera de Port Rami^n 
jiJrgel Durán, de 54 años, y resultó con contusiones y erosiones en diferentes partes 
del cuerpo, que le curaron en el Dispensario de Hosbfranchs. . - ¡mm 

Anoche, a primera hora, fuó auxiliada en el Dispensario de la barriada de Grada 
María Dubet. de 57 años, habitante en la c iíle de Santa Kulalia, núnero 45, la cinl in­
tentó suicidarse ingiriendo un poco de ácido clorhídrico y sufrió los efectos del corro­
sivo. Su estado es grave. ' " - • 

Se ignomn hs causas de su desesperada resolución. 

Se nos dice que ?e propondrá al A yanta Tiento la creación de diez plazas de secre­
tarios de Tenencias de Alcaldía c. n el tucldo anual de 4,500 pesetas y con la categorú 
de ofic!ales prinieros. 

Si no recordamos mal, este dictamen fué presentado en otra ocasión al Consistorio 
y fué denegado el aumento que esta innovación supone. 

Pasardo por la calle del Marqués del Duero conduciendo un carro Juan Pagés, de 
55 afío<. sufrió un ataque epiléptico y cayó del vehículo, causándose heridas contusas 
en la cabeza, de lus que fué curado en el üispensario de la calle del Rosal. 

Procedente de Córdoba ha Ileísdo a esta capital el ex matador de toros Antonio 
de Dios, Conefito, que, como es ssfcilo, vuelve a las lides taurinas. "•** 

B o l s í n m a n a u i a . 
Interi r, SVIO pap'l; Nortes, 103'80 papel; Alicantes, 99'30 dinero; Orensee, ÍB'20 

papel; Andaluces, 66'20 papel. 

Casados 5 
Casadas 5 

Koticia de los fallecidos loa día^ 4 y 5 de Agosto do 1912. 
Viudos 5 Solteros 5 Niflos R 
Viudas l Solteras 5 Ñiflas á Abortos 1 M„, . . (Varonas 20 Nacdos \ Henlbra3 30 

ó m o se viaja en P e r s i a . 
En el país del león y del sol naciente no 

ex'tte aun la máquina que sobre caminos de 
hierro acorta las distancias. Los viajes son 
'lentos; paso a pato se recorren los trayectos 
ion caravanas. No es, por cierto, os placer 

cabalgar al paso durante cuarenta días; pero 
el que desee ir del ¿oifo Pérsico & la. capital 
del país debe resignarse a hacerlo. Annqne 
existen camellos y caballos, el molo es«j 
ancaal pceierido para recorrer grande» d fe 



tandas en el tiempo tata corto posible. Los 
viajes en coche al estilo de nuestra tradicio. 
nal galera existen, sobre todo al Norte de 
Pcrsía, entre al puerto Eozell y la capital, 
Teherán. 

Fuera de los peligros que amenazan al 
Tiajero, la tortura que significa riajaren esa 
forma y las inclemencias del tiempo, que 
hacen mis peños* la marcha, existe otro 
grave Inconveniente: lo caro que resulta ana 
de estas travesías. Hs necesario, antes de 
emprender la marcha con la caravana, pen* 
sar en ta adquisición de muchas cosas India' 
pensables, y esto solo importa ya nn desea' 
bolso algo mi» que regalar. 

Despoés de reunida la caravana, qae se 
compone de seis o dler oíalos entre animales 
de andar y de carga, los primeros para el 
MA<é(se9or), sirviente ? cocinero y los dltl* 
mos para los baúles f demAs carpía. Se cie­
rra el trato con el propietario de la carava* 
na, qae firma y sella el documento, se paga 
la mitad o más del importe adelantado y se 
tija el día y la hora de la partida. Mientras 
tanto, el sirviente y el cocinero tratan de 
sacar la mayor suma de dinero posible al 
viajero para eftctaar las compras de t i , pan, 
azúcar, arroz, grasa, carbón, carne, velas y 
otras vitonllns. Después de la provisión de 
comestibles es necesario adquirir aoa cama 
campestre, almohadas, mantas y, como lujo 
especial, ana silla y una pequefia alfombro. 

Llegado el memento de la partida, se re­
únen los animales, sobre el lome de cada uno 
se coloca la carga que le corresponde, y los 
gritos y maldiciones de los cargadores te 
hacen oir dorante toda esta operación, que 
dura varias horas. Al fin queda lista la cara­
vana y parte. Feliz puede considerarse el via­
jero que disfruta durante el viajo de biu-n 
tiempo, porque si no se verá obligado a refu­
giarse en uno do los pueblos miserables es­
parcidos a lojargo del caminó seguido por 
Iftsfnravrtnss. Rn los día* de Hovlk el lote, 
rlor de estos puebles se halla repleto ds ani. 
males y de sus guardianes. En el centro pre­
sentan nn gran edificio, adlidameatc coas-
traído, a guisa de fortaleza, para proteger la 
caravana contra les Mallos de les adatadas. 
Sn el Interior del edificio descansan loa via­
jeros, y el infeliz quo se ve precisado a pasar 
la noche en ana de esas inmundas habitacio-
•es no ve el momento de salir cuanto antes 
4a olli. Al penetrar al Interior de una de esas 
piezas por usa abertura sin puerta, el viajero 
oo encuentra en un espacio oscuro, sucio, y 
en todos los rinconee halla las huellas deja­
das par el Ultimo habitante, ciscaras de 

Z w 
huevos, huesos, carbones apagados j , en 
fin, toda clase de residuos de comida. 

Las caravanas acostumbran llevar un ani* 
mal qae sirve de gafa y que anuncia su pro­
ximidad por el sonido ronco que producen 
anas enormes campanas que lleva colgadas 
del cuello. A veces es una caravana de co­
merciantes con carga de alfombras, fardos da 
algodón y cajonea de opio. 

Algunos peregrinos solitarios, mujeres a' 
a veces, se incorporan a estas caravanas por 
la mayor seguridad que ofrecen. Hstos llevan 
en un solo animal lodo lo que necesitan en ta 
viaje a La Meca, viaje que dura de seis a 
ocho meses. Bn los zarrones, qae caen a los 
costados del animal, llevan su alimento y su 
ropa, y al comenzar, de mafiana, su jomada, 
extienden sobre los zurrones la manta que 
les sirve de cana para tener nsf una cómoda' 
silla. Hl peregrino cabalga en esta forma to, 
do el dfa, y en las horas de medii día, caen • 
do el saeflo se enseñorea de ét, duerme su 
siesta, balanceado suavemente por el vaivén 
de sa rabalgadnra. 

Medios de locomoción verdaderamente ca­
riosos en Persia son el "palakin, y el "kaja" 
var,, coches de familia sin ruedas podrían 
llamarse. Cada mulo lleva dos de éstos, uno 
de cada lado. En estos depósitos colocan les 
persas SJS mantas y sus colciiones y se sien» 
tan encima con las piflfOBl erattdas. Los 
orientales están acostumbrados a esta posta­
ra desde la nifles; pero si un europeo, o peor, 
una europea, se ve precisada a viajar ea uno 
de semeiantes cajones, balanceada y sacudi­
da dorante dtas enteros, se comprenderá qae 
esos viajes, lejos de ser un placer, constita-

El •kajavar,esíácnblorto, a diferencia da' 
"palklan,, y tiene una conloa qae ofrece 
cierta protección contra los rayos talares y 
contra la llovía. Estos cajones te sujetan 
fuertemente a la cincha. Igual que los fardo» 
de mercoder^ÍJ*?VÍtittr qifv na ftgpasóa 
del animal o ana'calda los arrojen al tóela. 
Los senderos en las rao t • i» parias no too 
nr-iy anc os; a menudo sólo hay la^ar para 
Una bestia. Mientras quü de na I j do amen " ra 
él ablsnn, el ctro la Jo ««ti formado por nn» 
parea granítica. Cada «aliente del iuai« loa 
un peligro para los animales, y ¿stos, que lo 
conocen, caminan siempre costeando lo más 
posihi- i-i precipicio para tenar eomptM*II' 
bettad dé movlmlsoto S i l I*4o da I * pared. 
' Hfl estar, travesía» los gnfaí se ven obliga­
dos a acompaflar a pie a su» animales. Ba 
por cieno, un trabajo bastante rudo; p*rj 



éiempro se leí re sanes y contento». Mieñlrss 
se ocupan de sujetar nn Urdo qoe so ha aSo-
jado o 'éstlminar ár ástnalTéza'¿93o; cantan 
usa de sus alegres canciones, rien y se chan* 
cean con sos compañeros y, de vez en cuando, 
le dirigen la palabra al sahib. Después de 
haber marchado nsi ocho o diez horas sin in-
temrpción, al llegar a la próxima estación 
se ven obligados a cuidar de los animales, 
limpiarlos, darles de comer y Ue^arlot a los, 
abrevaderos, que no siempre quedan cerca. 
Después de haber cumplid^ coa m u 'estas 
obtigaclones,; el guia puede pensar «n su 
persona. En las primeras horas i!e la mañana 
y» debe estar otra Tez de pie para ^aprontar 
a los animales antes de comenzar la jornada 
diaria de unas rcinte millas inglesas;Tantos 
dfas de viaje, en esa forma, establecen, for' 
/osameote, cierta familiaridad entre el via-

fero y tnt r^í*». T *1 "egaf finalmente ai '| 
| punto de destino, los gofas, con las manos 
llenas de monedas de plata, se despiden, ja'1 
ranao que jamás han viajado con un takihl 
mi» bueno y generoso. Eso no es obstáculo 
para que, a guisa de gajes, se lleven todos ' 
los objetos que les es posible ocultar, contra ! 
la voluntad del sahib, el cual, lo mejor qoe 

i puede hacer, en el caso de llegar a descubrir 
la-picardfaj es oo decir inda y despedirse de 
sus servidores con amabilidad y poniendo la 
mis buena cara qoe le «ea posible. . 

No es el primer raso. en que por no haber 
| obrado con esta, prudencia ha sido asaltado 
\ más de un viajero, en las etapas del regreso, 
por una partida formada por los mismos tn-
divrdnos qne fueron sus guias y servidores 
unos enantes metes antes. 

C o n t r a los 

E l jefe del departamento de Entomología 
en Washington ha publicado unas instrnecio-
aes populares muy completas para evitar la 
picadura de loa insectos, ahuyentar ésto? e 
impedirán desarrojka. j f i jj¿ y wX/L 

La picadura de los mosquitos es molestísi­
ma por la irritación mortificante que produ­
ce. Uno de los medios para calmar dicha 
irritación, citados en las mencionadas ins-
trnccior.es, es sencillísimo. • oiis-:.-.i.-rii atojar 
en agua la extremidad de un trozo de jabón 
de tocador y frotarse en el sitio de la picadu­
ra con el extremo del jabón asi mojado. Taui-
bién se recomienda para hacer desaparecer, 
•la irritación el empleo del amoniaco, del al­
cohol, de la tintura de yodo, o la aplicación 
de ana superficie calient«^Mio,:S<jr«jcmply, 
-el vidrio de una lámpari* «Scttlcn qne ifcve 
encendida algnn tiempo. 

Para ahuyentarlos mosquitos es eficaz e| 
olor del alcanfor. También huyen ante el olor 
de la esencia de menta y de íoronjil. Se puede 
preparar una mezcla formada de dos partes 
[de esencia de toronjil, otras dos de alcanfor 
¡y una de aceite de cedro. ColoáaBWíílT 
'mezcla en varios platillos en sitios cc^tef-
'nientesy recubriéndola con nn poco de vase» 
'lina para evitar la rápida evaporación, ío" 
jpuede tener una habitación libre de motqui-
.tos. También se puede salpicar con dicha 

^ o r.r 
mosqui tos . 

mezcla los mosquiteros para asorararse e 
descanso durante la noche. 

Para combatir el desarrollo y propagación 
de tan molestos dípteros es menester proce* 
der contra toda oquedad, depósito o recep* 
tíifulo qiíe pueda roBtener'ng'na, llar, pues, 
precisión de vigilar coidadosamente en el in ' 
terior y alrededor de las viviendas las bote" 
'las y cacharros vacíos, las latas, las cajas, 
|»5 pilas, procurando que nunca contengan e' 
menor indicio de agua. Del mismo modo debe 
atendersi- a lo» charcos, pozos, pilones de las 
fuentes, tiestos, reguera» de los árboles, fo­
sas de los cementerios y hasta las huellas que 
dejan los animales en los suelos húmedos. En 
cuanto posible sea debe procurarse t&mbiéc 
1 Í di scoaojun en todos estos esos o recubrí» 
las superficies coa una capa muy ligera de 
petri/lao ordinario. 

Por este procedimiento tan sencillo como 
económico se ha logrado restringir y cosí 
aniquilar por completo los mosquitos en Cu' \ 
b i y en Panamá, con lo cual han desaparecí* \ 
dolos estragos de la fiebre amarilla que, co- ' 

TñorWrSabido, es transmitida por las picado' 
tas de un mosquito. Otro tanto acontece con 
|a malaria, y, en general, con todas las Se' 1 
bres palúdicas. De suerte qne, destruidos lo» 1 
mosquitos, se evitan tan peligrosas enferme* V 
dade». 

http://trnccior.es
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PROLOGO 
1 

« i 
j 

L a a g o n í a de u n padre . 

K había puesto e) sol. Hada rato que cíetelo co» 
menzaba a estrellarse y el campo tomaba eoJa 
sombra de ia noche un aspecto melaacúlico, so­
lemne. 

Delante una blanca casita, a cuya parte pos­
terior había un espeso bosque, se había dete­
nido un coche arrastrado por un delgado jaco 
y había descendido de él un hombre de edad 
madura que debía ser aguardado, porque la 
puerta se abrió casi enseguida y una mujer jo-
en el umbral, diciendo con voz angustiada que 

supiera con qué ansia le aguarda el dueño!... 
da señales de vida. lAh, si Nella 

ven aun, robusta, apareció 
mal ocultaba el llanto: 

—Venga, doctor, venga; ¡si 
Parece un loco, porque la pequeñuela no 
muriera, don Aldo no tardaría en seguirle! 

E l doctor permaneció mudo y, después de poner en lugar seguro el coche­
cillo, siguió a la mujer que le precedió al piso superior hasta una alcoba 
donde en aquel momento se desarrollaba una escena conmovedora. 

Arrodillado junto a una camlta donde agonizaba una niña de unos dos 
años, de dorados cabellos, ojos azules y rostro de ángel, contraído en aqoel 



' VÍCTIMAS DE LA COblOA 

momento por la agonfa, había un hombre de unos treinta aflos, rabio, como la 
niña, de frente surcada por arrujlas profundas, y el cual no podía contener 
su desesperación, que se traducía en sollozos, en frases entrecortadas, 

—Nelia, amor mío, liáblame, respóndeme—balbuceaba—. iDios mío, Dios 
mío! S i es cierto que existes, haz un milagro por raí, no me quites mi hija, 
mi tesoro, mi salud, mi vida. ¿Será posible que yo no la oiga ya hablar, que 
no la vea andar, rcir conmigo, batir palmas al sonido de mi víolín? ¿Y debo yo 
vivir si ella muere? ¿No te basta. Dios mío, el haberme quitado á su madre? 
¿No fui aun bastante castigado? 

La entrada del médico interrumpió este doloroso monólogo, 
j E l infeliz padre de un salto se puso de píe. 

—Doctor, doctor, sálvela—suplicó—; Nelia está peor; vea, no la reconozco 
ya, no tengo ya ninguna esperanza. 

—Cuando no se espera ya nada de la Ciencia, hay que dirigirse a D i o s -
dijo gravemente el doctor, acercándose a la camita—. Yo he hecho por esta 
cara nina todo cuanto he podido; pero ahora me declaro vencido. 

—No me lo diga... No me lo diga... No quiero escucharle... 
E l viejo doctor movió dolorosamente la cabeza, y después de haber reco-

irácido unos segundos a la agonizante se volvió ul padre, que le interrogaba 
con la mirada. 

—Ya se lo he dicho—murmuró con voz conmovida—; la Ciencia no puede 
ya nada; sólo un milagro puede conservarle su bija... 

Aldo se rotorcfa las manos con desesperación.Jfeui:, ( ¡ p t o n ^ ^ B m eXm 
—He llorado y he rogado ya mucho... Pero Dios no quiere escuchar tnt... 

Intente aun alguna cosa; no es posible que yo la vea morir a8Í..t,i;ViiHB^na« 
—Las medicinas serían inútiles, no podría soportarlas—dijo el médico - . 

Sin cnibar¿o, cuando regrese al pueblo me detendré en la farmacia y le haré 
enviar una bebida con opio para hacerla meaos sensible la agonía. Vaya, don 
Aldo, a«a hombre, no se deje abatir asi... ¡ 

Eí infeliz padre no le escuchaba ya, ni notó cuándo dejó la estancia. Ha­
bía caído de rodillas, sollozando convulsamente. Lo que había hasta aquel 
momento sufrido no era nada comparado con el tormento que le producía la 
certeza terrible de la muerte de la ñifla. ..... „fc &-¿ 

De repente, una vocecita débil. Inefable, que parecía venir de lejos, le 
hizo estremecerse... 

Era su Nelia que hablaba... 
—Papá... Elviolín... 
E l desventurado levantóse como un autómata, fué a buscar el instrumento, 

qne estaba colgado a la pared, y entre lágrimas y sollozos, acurrucado junto 
al lecho de la niña adonizante, tocó como quizás no había tocado Jamás en 
«u vida.: Eraa gemidos de desesperación, estertores. de agonía, melodías 
salidas del alma ulcerada, toda la gamma del sentimiento, de la pasión, dei 
dolor, de ia plegaria que se elevaba en notas desgarradora*, pero también 
divkuts, que liabríaa enternecido el coraxón más duro. 
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Rosa, la nodriza de Nelia, la mujer que había abierto la puerta al doctor. 
acudió a los primeros acordes, creyendo que su desventurado dnefio se había 
vuelto loco; pero se detuvo petrificada en el umbral de la alcoba, mirando 
conmovida a aquel desventurado hombre qirs trataba de satisfacer el último 
deseo de su hija, que moría con los ojezos brillantes fijos en su padre. 

Y en un momento dado Nella lev intó las manitaa como para aplaudir y 
a los oidos de Rosa llegaron como un soplo estas palabras: 

—{Bravo, papál •> y*** 
Después ya nada. Los bracitos cayeron a lo largo del cuerpo, éste s« 

estiró, la rubia cabecita hundióse en la almohada y los ojos se cerraron. 
Todo había acabado, todo. 
E l violin calló y un grito desesperado salid del pecho del misero padre.» 
—(Nella... Nella!...-llamó. 
La niña no podía ya responderle; Rosa prorrumpió en desgarradores 

sollozos. 
Entonces Aldo, Vencido por la desesperación, cayó al suelo sin conocí» 

miento. 
Cuando volvió en sí era de noche. La tenue luz de la luna entraba por la 

ventana, que estaba abierta e iluminaba débilmente el pequeflo cadáver, que 
Rosa había vestido de blanco poco antes y coronado de flores. 

Nella parecía dormida; los rubios cabellos la cafan en rizos sobre las me­
jillas, ocultando la lividez cadavérica de éstas; la boquita sonreía y las dimi­
nutas manos estaban cruzadas sobre el pecho. 

E l desgraciado padre miró con fijeza a la muertecita. Después se pasóla 
mano por la frente con un gesto de loco. 

—¡Muerta, muertal Dios mío, ¿no es un sueño? 
Un sordo sollozo escapó de su garganta; después las lágrimas que le ma­

naban del alma comenzaron a correr lentas por sus mejillas; luego fueron 
más copiosas, insistentes y terminaron i or ima explosión convulsa, irrepar* 
ble, de llanto. 

Este llanto le salvó. 
Pocas horas después, sentado al lado del ataúd de su hija, Aldo evocalMl 

loe recuerdos de su vida pasada. 

Aldo era hijo único de un modesto Industrial turínés cuya fortuna, sin ser 
muy vasta, le permitía vivir con comodidad y educar cuidadosamente a sa 
hijo, que andando el tiempo debía de sustituirle al frente de los negocios. 

La madre de Aldo era una mujer activísima, positiva, que ayudaba cBcat* 
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mente a su esposo, llevaba la contabilidad de la casa y soñaba para aa único 
heredero una mujer cortada por el mismo patrón que ella. 

Pero Aldo burló todas las previsiones de sus padres. Había nacido con 
un carácter apasionado, soñador, enemigo de los convencionalismos sociales, 
incapaz de adaptarse ai ambiente metódico, triste, pesado, de su casa. Su 
único placer consistía en visitar a un tío suyo sacerdote y músico excelente, 
aulor de delicadas composiciones, que fué el primero en infundirle la pasión 
por la música, en colocarle en el camino del arte enseñándole a tocar el vio-
Un. Ni sus padres, ni menos su tío, alma Cándida e ingenua, vieron el peligro 
que el joven corría; antes al contrario, creyeron que aquel pasatiempo agra­
dable a Aldo le apartaría de ios devaneos propios de su edad. Pero una 
noche el sacerdote hizo conocer a su sobrino ia familia Guiberl, una familia 
de artistas que procedía de Florencia y que de paso para el e.Ntranjero, 
donde iba a dar conciertos, se detenía algunos días en Turín. 

La familia Guibert, honradísima, estaba compuesta de marido, mujer y 
una niña de unos doce años. E l marido era un músico notable, un violinista 
genial; la esposa le acompañaba al piano y la niña, enseñada por el padre, 
comenzaba a manejar el violín con suma faciii.laj. 

Accediendo a ruedos del sacerdote, tocaron en casa de éste, y Aldo, qua 
ae creyó transportado al paraíso, volvió a su casa con la cabeza inflamada y 
toda la noche soñó con la pequeña Lilla, que se le había aparecido como un 
ángel, con la fascinación de su música celeste y el suave encanto de su 

belleza. '• . r¡ÍISÍXÚü>f*'*• -•'•>«-••* 
Aldo tenía entonces dieciocho años, E l breve tiempo que los Guibert per­

manecieron en Turín, Aldo pasó todas las noches a su lado y enrojecía de 
placer y de orgullo cada vez que oía al padre de Lilla alabarle sus cualidades 
de artista y augurarle un porvenir de gloria y de triunfos. 

E l joven maduró enseguida un plan en su mente y lo puso en práctica. Lft 
familia Guibert había llegado a Genova, donde tenía que embarcar, cuando 
un día se les presentó en la fonda en que se albergaban el hijo del indus­
trial, el cual les manifestó que había partido con el permiso de su padre y 
el de su tío. 

Aldo mentía. Había huido de su casa secretamente, llevando consigo una 
maleta con ropa y una suma de 500 pesetas que había cobrado a un cliente 
de su padre usando el nombre de éste. A sus padres y a su tío les dejó 
escrita una carta rogándoles que no le maldijeran por el paso dado y agre­
gando que se sentía irresistiblemente atraído por el arte y que cuando hu-
Mese logrado conquistarse un nombre volvería a impetrarles perdón. 

Aldo stlpo más tarde que sus padres se habían encerrado en su dolor, 
aparentando tranquilidad, mientras llevaban la muerte en el alma, y que ellos 
mismos fueron los que consolaron al tío, el cual se acusaba de ser causa de 
aquella fuga y quería seguir a su sobrino. 

Pero el Industrial y su esposa, que sabían que todo sería inúti!, dado el 
carácter obstinado de su hijo, se lo impidieron, aconsejándole también que, 
como ellos., se hiciese cuecta de que Aldo había muerto. 
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E l joven, que entretanto partía para América, iba desechando los remor­
dimientos, pareciéndole que en la familia Guibert había encontrado una fami­
lia nueva que le comprendía mejor y le amaba más que la suya propia. 

Aldo emprendió con ardor el estudio y guiado por Renzo Guibert hizo 
tas rápidos progresos que la primera vez que se presentó en público, ejecu­
tando tina tierna elegía de su mismo maestro, produjo una sensación pro­
funda y los periódicos hablaron de él como de una nueva gloria del arte. 

Aldo envió aquellos periódicos a sus padres y a su tío, escribiéndoles 
también; pero sin obtener respuesta. E l joven, con este olvido en que su-
paao que le tenían, sufrió y lloró mucho; pero no tardó en consolarse. Tenía 
aso lado un ángel qne si participaba de sus alegrías, de sus triunfos, también 
tomaba parte en sus dolores. E l ángel era Lilla, a la que él amaba con todo 
el transporte de su alma, deseando unirse a ella en indisolubles lazos. 

E l señor Guibert escribió al padre de Aldo pidiéndole el permiso para la 
boda; el industrial no respondió. Sin embargo, el matrimonio se verificó 
Ijualraente, porque el joven ya había cumplido los veinte y cinco años... 

Pocos meses después, en el Brasil, a donde habían ido contratados. Ren­
co Guibert fué presa de la fiebre amarilla, que aquel año hacía verdaderos 
estragos, y sucumbió en pocas horas; su esposa le siguió en la misma se­
mana. 

Lilla, aterrada, se arrojó el cuello de su marido y vertiendo lágrimas 
balbuceó: 

—Partamos... Partamos enseguida, te lo suplico.^. Tengo miedo... Volva-
nos a Europa, a Italia... 

— S i , querida, sí. 
También era este el deseo de Aldo, que suspiraba ardientemente por su 

patria, por sus padres, a los que nunca había olvidado y cuyo perdón quería 
implorar. 

Asi dejaron América. 

E l padre de Aldo, retirado de los negocios, se había establecidoon sn 
esposa en una casita que poseían en un pueblo de los Langhes, en lugar aoll-
tario y tranquilo. 

Con frecuencia los esposos se habían sorprendido llorando al hijo per­
dido, y ambos, ocultamente, habían tratado de tener noticias de él.Pero, sea 
porque las cartas se perdiesen o por otra cualquier causa, lo cierto fué que 
las años transcurrieron sin que aquéllos supiesen nada de su hijo. 

Esto influyó en su salud, en sus caracteres. E l padre de Aldo reprocbaba 
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a su esposa el haberse mostrado demasiado severa con su hijo y la madro 
acusaba a su esposo de haber impelido al joven a la fuga contrariándole en 
sus gustos y deseos. 

Y sus discusiones acababan en lágrimas, en abrazos, en mutuas discul­
pas... 

—¿Dónde estará en este momento nuestro Aldo?—decía el padre con voz 
sombría y dolorosa—. Cuando ya no ha vuelto es porque no vive... 

—No... no —respondía la madre--; el corazón me dice que Aldo vive; pero 
qat es infeliz, desventurado. ¡Oh, Providencia! ¡Haz que le veamos aún; 
nosotros le perdonamos, le perdonamos de todo corazón! 

Los esposos no hablaban con nadie del pueblo ni recibían olí as visitas 
que las del párroco, que siempre encontraba frases de consuelo para su do­
lor y les hada esperar que un momento u otro tendrían noticias de su hijo. 

—He escrito yo mismo al cónsul de los Estados Unidos—Ies decía—. 
Después me dirigiré al de la República Argentina y ya verán cómo nos ente­
ramos del paradero del ¡oven. 

En efecto, una noche que los esposos cenaban en silencio, la criada 
anunció la visita del párroco. 

Una visita a aquella hora intempestiva despertó en las mentes de los dos 
viejos el mismo pensamiento. otflmfSrlt^nisw 

—Nos trae, alguna noticia de nuestro hijo. 
Y lo habían adivinado. E l párroco acababa de recibir una carta en lu caal 18 

se le decía que el célebre violinista Aldo Scrra, después de un viaje triun­
fal con su esposa por la América del Norte, había partido para el Brasil. 

—¿Con su esposa? ¿Aldo tiene esposa? exclamó la madré—. Hé aqtri 
por qué nos ha olvidado... ¡Ha sido ella... ella, la que nos ha robado el cora­
zón <ie nuestro hijo1.., úo aua :£UAZ3Í»T I n«b 

—¡Sea como sea, esa mujer yo no la perdonaré nunca!—gritó el padre 
h ^ Js-j m «Iiod «l is ia cJ 5a*í»9'*'Ioq ."oniaq «5 3 •/--Ui-íh «.«bosi» 

Siav 5?NI yo tampoco... Y Dios les castigará por habernos hecho sufrir t a n t o - « M * 
t i í n & f a B m f f k t a o * nsa.iol oop ÍBIO i 'o:> "M*5"13 an UhMwn lo 9Sis}»f»V) «l» 

El párroco trató de calmarles con buenas palabras; pero no lo consiguió ' 
más que en parte, y cuando se marchó los dos cónyuges se desataron en 
Improperios contra la desventurado, causa de toda la cólera de ambos, que, 
largo tiempo contenida, se revolvía contra aqueUainvjjer que, según ellos, 
habia hecho olvidar al hijo sus deberes y le.había arrastrado ai camino de k 
perdición. .eju™ •( mii^tñ: stofó i '3 ' s n 0 ' ••balcis aesov sb i»v s» i¿ .«Sma^ 

- E s preferible no verle más a que le veamos en compañía de esa nmje*«<«« 
que nosotros no reconoceremos nunca por esposa suya--dijeron ambos.''•'"•¡'b''»» 

Y no quisieron saber más noticias del hijo. - * - • '-•«•-« 
; Unaraaftana, al levantarse, el viejo fné presa de un vahído y cayó ai 

anelo sin conocimiento. 
Se llamó al médico, quien dijo que el enfermo estaba gravísimo. 
En efecto, el viejo no recobró el conocimiento más qne un instante para 

decir al párroco, que estaba a ia cabecera del lecho: 
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U n peinado or ig ina l . 

• r,a« elegrsnte» de Nueva York ncaban de 
crear el último peinado: el peinado eléc­
trico. 

Colocados los bombillos dentro de las fio* 
reí artificiales, producen un efecto raagni' 
tico. 

Tiene la rentaja esta nueva moda de Ser 
poco costosa. 

Lorperiddicos han explotado la aparición 
de la nueva moda, qne ya ha encontrado cnl-
tivadoras, para solaa de sua lectores. 

Uno refiere que las primeras "luces ambu­
lantes., como han dado en llamar a las cu* 
hezas iluminadas, hicieron su aparición de 
Inciérnagas de distintos colores. 

Otro narra incidentes jocosos, como el de 
nn caballero que se acercó a una dama a 
solicitarla un instante de Inz de su cabeza 
para leer nn apunte. En fin, hasta no falta 
quien pronostique qoe de prosperar la fla­
mante moda los Municipios podrán realizar, 
garandes economías. pa:sto que a determina' 
das horas no habrá necesidad de iluminar 
las calles ra¿s concurridas del elemento fe-
raenioo. 

Kn cuanto á la parte sería del asunto 
parece que la presente moda está destinada 
a tener una vida efímera, como tantas otras 
modas extravagantes, pues cientfficaasevM 
es dañosa para quienes la usan. 

L o s c a p r i c h o s de l basa l to . 
Al hombre le llaman siempre la atención 

todos los resultados visibles de los teñóme* 
nos geológicos; pero muy especialmente dos 
de ellos: las rocas de forma extraña y las ca-
Yernií. Unas y otras son, en efecto, dignas 
siempre de admiración; pero nunca tanto co' 
rao cuando son naturaleza basáltica. 

E l basalto, o más bien los basaltos, pues se 
distinguen varias clases, según sn diferente 
composx.ón y estructura, distinguiéndolos 
con los nombres de minKsita, galinacla, frita 
peperíno, pos/ulana, etc.; los basaltos, decía­
mos, no son más que lavas, rocas de proce­
dencia volcánica que ofrecen la particulari­
dad de presentar formas muy regulares y 
tienden a dividirse en prismas, por regla ge 
•eral exagonales. Esta regularidad ea el mo­
do de presentarse el material en cuestión co­
munica a los sitios en que se halla un aspecto 
«oy peculiar. Como los prismas de basalto 
*on verticales o, cuando más, ligeramente 
oblicuos, su conjunto recuerda el de los tu* 
bes de nn órgano; el que una vez ha visto una 
de esas formaciones basálticas no la olvida 
jamás. Si en vez de rocas aisladas forma el 
basalto verdaderos montadas, éstas ofrecen 
pendientes muy isperas casi cortadas a pico' 
alternando con mesetas en forma de terra­
plenes o a'Oteas, o con masas extrañas que 
tienen, sofere todo, vistas di- lejos, figura de 
castillos antiguos, de calzadas, etc. La más 
notable de las formaciones basálticas que se 
conocen, ya la voz una de las más notables 

urillas da Europa, ca.la gmta.doíinffal, 

en Staífa, isla del archipiélago de las Hébr»" 
das, qne precisamente debe su fama a esta 
coeva, y su nombre, que significa "Islas déla» 
columna*',, a lo abundantemente qne ea ella 
se presenta el basa lio, con sn* caracteristi' 
eos prismas. Seis cavernas hay on Staffa/ 
siendo la mayor y la más notable la de Fin-
gal, co la cnal penetra el mar hasta uno* 30 
metros de profundidad. Los muro* de la ca­
verna, alto* de unos 20 metro* junto a la en, 
trada, están formados por columnas priamá' 
ticas de basalto do una regularidad asombro­
sa y sostienen una bóveda dividida igualmen* 
te en multitud de prismas regulares. En me' 
dio de esta bóveda h iy una grieta por donde, 
a ciertas horas un rayo de sol entra y pro 
ducc preciosos cambiantes en las verdosa* 
olas qoe foraian constantemente el suelo do 
«quel palacio encantado. •.'ítr^i»*"'*»»i 

En este, como se comprenderá, no pueda' 
penetrarse mas que con un bote; pero osa 
vez dentro, es posible escalar algún grupo de 
columnas rotas y situarse en seco sobre él' 
para observar mss detenidamente el gran, 
dlose interior la gruta. • - « — Ü I 

Algunas otras mnxavillas de la misma na* 
tnraleza existen ea la* islaa Británicas, me­
reciendo especial mención la Calcada fie los, 
Gigante* y las Costillas de Sansón. I,a pri­
mera es un ptomontorioqae hay ea el Xorte 
de Irlanda, en el cabo de Bengore o Fair 
tlead, y está lormada por miles de prisma* 
basálticos, alguno* basta do doce metro* da 
altura, qn* se extieodon mas i^ntftt hMt l 



rntot 300 metros de la costa. En cnanto a las 
Costillas de Sansón, son otra serie de colum' 
ñas, no lejos de Edimburgo, que deben su 
nombre a su forma particular ligeramente 
encorvada' aiidai 7 

En Francia, la Auvernia, Virarais y Velay 
.ofrecen también grupos de rocas basálticas 
muy curiosea Uno de los míis notables es el 
llamado, como en Irlanda, Calsada de los Gi­
gantes, que se encuentra cerca de Vals, en 

el departamento del Ardáche. En ta mentsBn 
de Chamarelle, cerca de Villeneuve de Verg, 
el basalto se presenta bajo un nuevo y no 
menos caprichoso aspecto; ba perforada 
enormes masas calcáreas y se ha introduci­
do hasta por las menores fisuras, de tal ma­
nara, que en un trozo de roca no mayor qne 
que la de la mano de un niño se enenentran 
machas capas alternas de piedra oalcáraa.. 

Higiene de l b a ñ o . ' 
Es necesario tener en cuenta estos precep- mentó sanguíneo pueden soportarlo algunos 

tos de la higiene para que no se convierta el 
baño de provechoso en perjudicial: 

1.* Antes de entrar en el agua es muy 
conveniente que el cuerpo se encuentre des. 
can'ado y la piel'seca de sudor. 
I 2.* Jamás debe tomarse na baBo sino pa' 
sadas las tres horas después de haber toma­
do alimento, 

V La inmersión en el baño debe ser vio* 
lenta, mojando luego todo el cuerpo, incluso 
la cabeza. , i , „ , , 

minutos más; pero en todo caso se debe salir 
del agua inmediatamante que se sientan ca­
lofríos. 

5. * Es muy provechoso no dejar inactiva 
el cuerpo dentro del agua. 

6. ° La ropa de baño debe ser holgada 
para permitir algún ejercicio muscular. 

7. * Después del bafio jjay que restregar el 
cuerpo para qne quede bien seco. Es conve* 
niente hacer después nn ejercicio moderado. 

8. ° Siempre debe preferirse para tomar 
4.° E l baño (rio no debo durar más de diez i an baño las primeras horas de la mañana, 

miuatoa. Las personas robustas de tempera' 2 
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provincias y extranjero. 
Cues t iones ob re ra s .—La j o v e n Nieves . 

Madrid. 5 Agosto," 
Los obreros vidrieros fontaneros declarados en huelga por el /ocA-o«/de los pa­

tronos son cien. Ponen la condición para reanudar el trabajo de quo sean admitidos lo» 
'compañeros despedidos. 

Caso de que el jueves no hayan contestado los patronos, declinarán todareapon» 
sabiltdad en ellos. .-. v «. ^ c. - • - . • ¿- atMMjlBWK» » 

El gobernador interino ha conferenciado esta tarde con el señor Canalejas para 
informarle del estado do las huelgas y trabajos que realiza para conjurarlas. 

De los Informes emitidos por los médicos forenses resulta que la joven Nieves, que 
estaba en el asilo de la Trata de Blancas, es virgen «ue padece adenitis Inguinal dere • 

'.cha, por lo cual fia sido trasladada.al hospital provincial para sn curación, debiendo 
volver a dicho asilo una vez dada de alta. 
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A flro limpio.—Llegada inesperada —Suicidio. 

Pamplona,—En el pueblo de Alio un individuo perturbado por la idea do escapar 
' de la Cárcel donde debfa estar hasta la terminación de un espediente gubernativo, ar-
i móse de un revólver y una escopeta. La guardia civil le persiguió y fué recibida a t i ­
ros, temiendo la pareja que si hacer fuego pudiera ocasionar desgracias disparó contra 
el fugitivo, dejándolo muerto. 

Ha llegado el capitán general de ta región. Ignórase el motivo del viaje. 
. ValaooU.-~En el pneblo de Bolbata se ha suicidado, colgándoea de un Blgarrobo, 
el vecino Bartolané Molina. 
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de codornices durante diez Va. nplona.—Liegó Bombita. Se dedicará a la caza 

dfas. Le acompañan varios amigos. 
P a l m a Ki priirer toro co-liá a NMo Oinés, Ji nfo a las tablas, produciéndole una 

herida grave en el cuello. Palmerilo mató los bichos restsrfto» 

Noticias de Africa. 
Tánjrex.—La Asociación hispano» tbrea ha celebrado su primera Asamblea gene­

ral presidida por el encargado de Negocios de España, seflor López Rodera. Se han 
leído ios eslatutort de la colectividad, que s * propone colaborar al fomento de los inte­
reses patrios, estrechando los lazos de nnión entre los elementos israelitas y españo­
les repartidos en todas las naclone?. Ha rairado gran entusiasmo. 

Centa.—Ha salido pera Alseclras, con objeto de recibir al seflor Maestre, mante­
nedor de los Juegos Florales, una Comisión del Centro Marroquí. A l seflor Mestre ae 
le ha invitaí'o a ir a Te'nár, costeando el viaje dicho Centro. 

Ha llegado el poeta premiado con la flcr ratural. 
H e l i l l a . - E n el vapor Pachol han llegado los soldados de la primera reglón. 
Marcharon a la Península los coroneles Gómez, Zonza y Calvo. 
Un cárabo tripulado por tres moros, que hacia rumbo a Mar Chica, zozobró frente 

la segunda caseta. A pesar de los auxilios que le prestaron las fuerzas allí destacadas, 
se ha ahogado uno de los trlpuhntes, siendo los restantes salvados. 
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L a g u e r r a i ta lo- turca . 
Boma, 5 (IG'IOÍ. 

Se ha recibido nn despncho dando cuenta de lo ocmación del oasis del Zuara, lacua 
so ha efectuado esta Tañana con el a oyó del i escuadra. 
* " E l desembarco ae Hzo sin hallar'apnníis rasiílenda, al tleupo que una columna, pro­
cedente de Sidi-Adi, por la vía terrestre se encargaba de elejar al enemigo. 

E l viaje de Muley Hafid . 
ni H U I i f f l i i f l i fS i f t f lWlf t Vi a ' Í L Í ' ^ n i S t ^ - Parla, G (5' 10). 

Comunican do Tánger que, según noticias de origen indígen-í, Muley Hafid llegará 
a dicha ciuda 1 dentro de unos quince días, cuando empieza al Ramadán. Permanecerá 
en Tánger quince d)as,.alojjndose en un hotelito que se ha alquilado para él. Su in­
tención é sde ir-ertse^itida a la Meca. 

M t & m m i M w i t i '* - T e m p o r a l en L o n d r e s . 
Londres, 6 (S'SS). 

Llovías torrenciales azotan diversas regiones. Han ocurrido numerosos rcddentea 
a consecuencia del diluvio que cae y el viento horroroso que hace. Las inundadones 
se multiplican. Las cosechas han sido destruidas. Diez f seis Individuos se han aho­
gado por haberles sorprendido el temporal bañándose o pescando, 

¡i": Graves inundaciones se han señalado en Greonock, donde los canteros han taaide 
qne suspender sus trabajos. 

Interviú. ' 
Parts , S (G'-IOJ. 

Interrogado M. KMerien Waechter por un redactor d« Le Fi'ntfo. afirmó que laa 
Intenciones de Aleíisifl* respecto do Francia eran complctameiite, pac'ficas. Se lamen-
tó de que i-rau • a no hubiese acó ¡Uo bien los deseos ue Alemania respecto del térro» 
carril de Bagdad. •** • 

Ent re buenos a m i g o s . 
Mino-íüi- P a r l a , ©{8*20). 

Dice L'Echo de París <jue en Rusia, y por inidaliva de Poincaré, se ha flrmaite nn 
tratado con Francia según el cual Rusia tiene prohibido el tratar con Alemania ola» 
gáa asunto do oiden europeo s ia ponerse antis de acuerdo con Francia^ 
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U L T I M O S P A R T E S . 
fi.a «Qacetatw 

Madrid, 6 Agosto (10 mañana). 
La Gacela publica: 

1 - Real orden declüranílo ni Instituto del Desierto de Sarr l i exento del impuesto qoe 
grava los bienes de las personas juriJicas. 

Aprobando ei cuestión:» lo de lemas para oí Congreso Internacional de Educacidn 
Popular de 1915 y publicacidn de él. 

Dlspociendn que durante la ausAnda del director de primera enseñanza se eocargno 
del despacho del mismo el director ¿ene ni del ¡r. titulo eo.r:i;ico. 

Disponiendo se abra un concurso de pioyectos para la construcción del ferrocarril 
estratégico de Guadsr a la linea de Santa Cruz de Tenerife a la Orotava. 

Anunciando haber sido declarada oficialmente la existencia del cólera en el Go­
bierno de Wotostl {Rusia). 

Cambio medio de la cotización de los efectos públicos en el mes de Julio último. 
Estado de la recaudación obtenida duran e el mes de Julio próximo pasado. 

L a s p lazas de la A c a d e m i a . — L o s paivantes . 
En el primer Consejo de ministros que se celebre se tratará de la ampliación de 

las plazas de las Academias mllifarcp. 
Algunos emigrados portugueses Internados en la provincia de Cuenca han indicado 

su deseo de trasladarse a América y el üub.'erno se ocupa del modo de darles satis­
facción. Hasta ahora son 190 los enugrndos que desean marchar a la Araontina. Los 
restantes seguirán en la provincia de Cuenca, a donde serán enviadas algunas fuerzas 
del Ejército, 

En la provincia de Cáceres han sido detenidos también varios monárquicos portu­
gueses. 

Uno de ellos, que ejercía el profesorado en la Universidad de Coimbra, ha sido en» 
vlado a Teruel. 

Mitin i lustpado,—Conceja! ence r rado . ' 
Omnee,—Una Comisión fíe maestros públicos ha visitado al gobernador, anuncián­

dole el propósito de celebr«r un mitin el día '25 del actual para pedir el cumplimiento 
de varias mejoras en el Magisterio. 

Ja4r.—Por el teniente de la guar.lla civil ha sido conducido a la cárcel un conca-
ja! socialista del pueblo de Mancha Real, sujeto a la jurisdicción militar con motivo de 
frases que i-ronunció, según se dice, en una sesión da aquel Ayuntamiento. 

P r i m e r o los t iros; a h o r a la m ú s i c a . ' 
Viso.—A las ocho d-an che llcaú la banda de música de la guardia republicana 

de Lisboa, que Jará dos conciertos. Ha sido contratada por la A ociaclún Popular. E a 
la cstack'n se liallaban el cónsul de Portugal, la banda municipal de Vlgo y un enorme 
gentío, enue el cual figuraban muchos n lembros de la colonia lusitana. Al llagar el 
tren se tecó el himno de Portugal, entre aplausos y vivas a la nación vecina, que fue­
ron contestados por los portugueses con vivas a España y a Vigo. 

P n t o r a se s inado .—Los t r anv ia r io s . 
San Sebastian.—En el camino del Cementerio de Rentería fué encontrado el ce-

M T T de Miguel Urtela, pintor de oficio, con dos heridas muy profundas en la cabeena 
que s- habia causado con un arma do fuego. 

at íJaB»- - '̂a"6 'a li"e!ya de tranviarios en el mismo estado, Ayer el servicio sa 
iiira coa algunos esquiroles, pero en forma muy deficiente. 

'"P""" <»- w» »BiMrf»snn n — — f'nrirht T Wi*™ 


